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A lo largo de este año 2008, el derribo del edifico de Ibercaja en el Paseo del 
Mercadal, ha motivado el interés por el mural de plaquetas cerámicas que desde 
la construcción del edificio en 1965, daba un toque vanguardista al edificio y se 
había convertido en un elemento más del paisaje urbano en el inicio del paseo del 
Mercadal1.

Incluido en el catálogo de escultura pública de Calahorra por la Doctora en 
Historia del Arte, Dña. Silvia Martínez Moreno el friso, con una longitud de 17.75 
m y una altura de 2 m es una alegoría al ahorro, y obra de Eduardo Alfonso Cuní, 
escultor de Mollet del Vallés (Barcelona) 2.

Recientemente hemos tenido acceso a un documento mecanografiado por el 
investigador Rodríguez de Lama (q.e.p.d.), procedente de su archivo particular, y 
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Resumen
Aportamos un documento inédito procedente del archivo del investigador Rodríguez de Lama, 

relativo al mural recientemente retirado del edificio de Ibercaja en el Paseo del Mercadal.

Abstract
Nous apportons un document inédit originaire des archives de l’enquêteur Mr. Rodriguez de Lama, 

rehautain à la fresque récemment retirée de l’édifice de Ibercaja au promenade du Mercadal.
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que consta de dos folios por una cara, fecha 10 de julio de 1965, y con el nombre 
M. Cabeza, a lápiz, en su esquina inferior derecha3.

Consideramos oportuna su reproducción, por su interés para la conservación 
del friso ya retirado de su ubicación general, al tratarse de uno de los pocos elemen-
tos vanguardistas de la década de los 60 del siglo pasado que Calahorra posee.

Un friso simbólico

En la ciudad de Calahorra, la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza, 
Aragón y Rioja acaba de inaugurar un nuevo y completo edificio que alberga las mag-
níficas instalaciones de las nuevas Oficinas, Salón de Actos y otras dependencias.

Llama la atención de cuantos contemplan la fachada de la nueva construcción, un 
gran mural, un enorme friso, de 18 metros de longitud por 1.80 m. de altura, lleno de 
simbolismos. Deseosos de facilitar su comprensión, damos a continuación una sencilla 
explicación de las figuras que componen el friso.

Se quiere hacer en el mural, como en un cartel, un canto, un elogio al ahorra, para 
que sirva a quien lo contemple de enseñanza y estímulo al verificar en su expresión 
plástica, que la producción, el trabajo, la riqueza, contribuyen al desarrollo de esa 
antiquísima virtud.

Su simbolismo, dentro de esos moldes artísticos, nos deja entrever estas ideas, pero 
al mismo tiempo permiten interpretarlas a cada uno con mayor libertad, adaptándolas 
a la íntima realizada de la visión del mundo exterior que tiene quien contempla el 
friso.

La composición artística tiene una línea directriz que va desde los extremos al 
centro del mural. En ese centro, en ese corazón, se encuentra un arca o caja de caudales 
en cobre, que contiene diez monedas de las primeras que circularon en la península ibé-
rica, indicando así la idea de la antigüedad del ahorra; esas monedas, concretamente, 
pertenecieron a Calahorra, Huesca, Lérida, Tarragona y otras poblaciones.

Apoyándose en el arca hay dos niños, que simbolizan la infancia: el comienzo de 
la virtud del ahorro.

Contemplando la composición por su extremo izquierdo, se aprecia un árbol frutal 
que, con otros estilizados, quiere representar la riqueza frutícola de la región.

3. Agradecemos a D. José María Martínez Adán, el habernos facilitado este documento, y su interés en 
darlo a conocer. Sobre D. Ildefonso Rodríguez de Lama, véase MARCILLA, Rafael y PIÑOL, Celedonia. 
Dr.D.Ildefonso Rodríguez, investigador riojano. In memoriam. En Kalakorikos 1. Calahorra: Amigos de la 
Historia de Calahorra, 1996. Págs.213-215
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Sobre el friso de Ibercaja en el paseo del Mercadal

Un pastor, patriarcal, venerable, que cuida su manso rebaño de cabras y carneros, 
se aprecia fácilmente. Sobre ellos brilla unsol mezcla de árbol y de estrella, que quiere 
simbolizar el milagro de la germinación de las plantas.

Otro árbol fantástico, con franjas horizontales, contiene algunas de las riquezas 
de la huerta de Calahorra: pimientos y guindillas en la parte superior: uvas, verduras 
y hortalizas en la parte inferior.

En el centro del mural se advierten unas figuras humanas estilizadas, desprovistas 
de detalle en sus rostros, como despersonalizadas, queriendo transmitir su mensaje a 
cuantos contemplan el friso, que es que todos deben trabajar en conjunto, sin persona-
lizar su labor, para conseguir el bienestar general de la región.

Todas las figuras han conservado un gran ojo, significando así la amplitud de miras, 
la inteligencia, con que deben observar el transcurrir de la vida común.

Más simbolismos: A la primera de estas figuras, vestida con túnica blanca y azul, 
le salen de las manos, como desarrollándose a través de ellas, unos rayos o fluidos que 
representan la fuente de energías que supone el trabajo manual del hombre.

La segunda, cuya túnica en forma de escalera puede significar los peldaños que es 
preciso subir hasta alcanzar la perfección humana, lleva en las manos un cestillo con 
pimientos y guindillas, dispuestos en forma de abanico.

Y al otro lado ya del arca, en cuyo interior se guarda el producto de estos frutos del 
campo, llegan otras dos figuras: una, portadora de una gran bandeja de frutas; y otra, 
con una frondosa mata de tomates.

Luego se encuentran unas hileras de chorizos y espárragos, especialidades de la 
región, unos campos de trigo más abajo, y un carnero, quizá escapado del rebaño del 
pastor. Después de otros frutales, puede verse un caballo, como el que cada calagurritano 
tiene en su cuadra para las faenas del campo.

Encima de él hay una paloma blanca a punto de emprender el vuelo, para reunirse 
con su compañera, que le aguarda en la cúspide del ahorra, simbolizando la idea de 
una paz dinámica.

Equilibrando la composición, cierra el extremo derecho del mural otro árbol, con 
sus frutos y nuevas hortalizas al pie.

El friso se ha realizado y procurando seguir las técnicas de la cerámica asirio-
babilónica y egipcia. Mide 18 metros de longitud por 1.80 m. de altura; es de pasta 
refractaria, tallada en crudo en toda su superficie, despiezada luego irregularmente de 
acuerdo con las líneas que exigía la composición. Pesa tres mil kilos y está recubierto de 
trescientos esmaltes diferentes para lograr gran variedad de gamas y colores. Cocido de 
una sola vez, a 1.450 grados se ha conseguido así una dureza de roca natural, siendo 
por tanto de una ilimitada duración.
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Su autor es Dn. Eduardo Alfonso Cuny. En cuanto al proyecto general del edificio, 
es del arquitecto Dn. Teodoro Ríos.

Detalles del friso (fotografía Ricardo Muñoz)


